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Porque no dejarás 
mi alma en el Seol, 

Ni permitirás 
que tu santo 

vea corrupción. 
Me mostrarás 

la senda de la vida; 
En tu presencia 

hay plenitud de gozo; 
Delicias a tu diestra 

para siempre.

Salmo 16:10-11



Himno #341

Vivir por 
Cristo



{1}
Vivir por Cristo 

en pureza y verdad, 
siempre agradarle 
con todo mi afán, 

dándole gloria 
y continuo loor 
es ofrendarle 

mi ferviente amor.

Jesús Señor y amigo, 
¿qué pides tú de mí? 

Por mí en la cruz moriste, 
me entrego todo a ti; sé tú 
mi entero dueño en horas 
de ansiedad, hasta llegar 

gozoso a la patria celestial.



{2}
Vivir por Cristo, 

que obró redención 
al expirar por mi culpa 

y pasión; tan grande amor 
me constriñe a la lid, 

por sus pisadas 
la lucha seguir.

Jesús Señor y amigo, 
¿qué pides tú de mí? 

Por mí en la cruz moriste, 
me entrego todo a ti; sé tú 
mi entero dueño en horas 
de ansiedad, hasta llegar 

gozoso a la patria celestial.



{3}
Vivir por Cristo 

doquiera yo esté, 
para su gloria, 

cumpliendo el deber; 
en mis tristezas 

y cruel ansiedad, 
sumiso siempre 
a su voluntad.

Jesús Señor y amigo, 
¿qué pides tú de mí? 

Por mí en la cruz moriste, 
me entrego todo a ti; sé tú 
mi entero dueño en horas 
de ansiedad, hasta llegar 

gozoso a la patria celestial.



{4}
Vivir por Cristo 

la vida al cruzar; 
él mi tesoro, 

mi gloria y solaz; 
al extraviado llevar al redil, 

para que encuentre 
con él dichas mil.

Jesús Señor y amigo, 
¿qué pides tú de mí? 

Por mí en la cruz moriste, 
me entrego todo a ti; sé tú 
mi entero dueño en horas 
de ansiedad, hasta llegar 

gozoso a la patria celestial.



LECTURA 
BÍBLICA

Apocalipsis
21:1-7



1Vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva; porque el primer cielo 
y la primera tierra pasaron, 
y el mar ya no existía más.
2Y yo Juan vi la santa ciudad, 
la nueva Jerusalén, descender
del cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada 
para su marido.
3Y oí una gran voz del cielo que 
decía: He aquí el tabernáculo de 
Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán 
su pueblo, y Dios mismo estará 
con ellos como su Dios.



4Enjugará Dios toda lágrima de 
los ojos de ellos; y ya no habrá 
muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron.
5Y el que estaba sentado en el 
trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me 
dijo: Escribe; porque estas 
palabras son fieles y verdaderas.
6Y me dijo: Hecho está. Yo soy el 
Alfa y la Omega, el principio y el 
fin. Al que tuviere sed, yo le daré 
gratuitamente de la fuente del 
agua de la vida.
7El que venciere heredará todas 
las cosas, y yo seré su Dios, y él 
será mi hijo.



Himno # 346

“Me guía Él”



{1}
Me guía él, 

con cuanto amor 
me guía siempre 

mi Señor,
al ver mi esfuerzo 

en serle fiel 
con cuánto amor 

me guía él.

//Me guía él//  
con cuanto amor 

me guía él; 
no abrigo dudas ni temor, 

pues me conduce 
el buen Pastor



{2}
En el abismo del dolor 

o en donde brille 
el sol mejor; 
en dulce paz 

o en lucha cruel, 
con gran bondad 

me guía él

//Me guía él//  
con cuanto amor 

me guía él; 
no abrigo dudas ni temor, 

pues me conduce 
el buen Pastor



{3}
Tu mano quiero yo tomar, 
Jesús, y nunca desmayar, 
mi senda junto a ti correr, 
pues eres tú mi guía fiel.

//Me guía él//  
con cuanto amor 

me guía él; 
no abrigo dudas ni temor, 

pues me conduce 
el buen Pastor



{4}
Y mi carrera al terminar, 

y así mi triunfo al realizar, 
no habré ni dudas ni temor, 

pues me guiará 
el buen Pastor.

//Me guía él//  
con cuanto amor 

me guía él; 
no abrigo dudas ni temor, 

pues me conduce 
el buen Pastor



Himno #381

“Cristo me 
ayuda por 
él a vivir”



{1}
Cristo me ayuda 

por él a vivir, 
Cristo me ayuda 
por él a morir; 

hasta que llegue 
su gloria a ver, 
cada momento 

le entrego mi ser.

Cada momento 
la vida me da, 
cada momento 

conmigo él está; 
hasta que llegue 
su gloria a ver, 
cada momento 

le entrego mi ser.



{2}
Siento pesares, 

muy cerca él está, 
siento dolores; 

alivio me da. 
Tengo aflicciones; 

me muestra su amor, 
cada momento, 

me cuidas Señor.

Cada momento 
la vida me da, 
cada momento 

conmigo él está; 
hasta que llegue 
su gloria a ver, 
cada momento 

le entrego mi ser.



{3}
Tengo amarguras 

o tengo temor, 
tengo tristezas, 

me inspira valor; 
tengo conflictos 

o penas aquí, 
cada momento 

se acuerda de mí.

Cada momento 
la vida me da, 
cada momento 

conmigo él está; 
hasta que llegue 
su gloria a ver, 
cada momento 

le entrego mi ser.



{4}
Tengo flaquezas 

o débil estoy, 
Cristo me dice: 

“tu amigo yo soy”; 
cada momento, 

e tinieblas o en luz, 
siempre conmigo, 

está mi Jesús.

Cada momento 
la vida me da, 
cada momento 

conmigo él está; 
hasta que llegue 
su gloria a ver, 
cada momento 

le entrego mi ser.



LECTURA 
BÍBLICA

1 Corintios 
15:19-26



19Si nuestra esperanza en 
Cristo solamente vale para 
esta vida, somos los más 
desdichados de todos. 
20Pero lo cierto es que Cristo 
ha resucitado. Él es el primer 
fruto de la cosecha: ha sido el 
primero en resucitar.
21Así como por causa de un 
hombre vino la muerte, 
también por causa de un 
hombre viene la resurrección 
de los muertos.
22Y así como en Adán todos 
mueren, así también en Cristo 
todos tendrán vida.



23Pero cada uno en el orden 
que le corresponda: Cristo 
en primer lugar; después, 
cuando Cristo vuelva, los que 
son suyos.
24Entonces vendrá el fin, 
cuando Cristo derrote a todos 
los señoríos, autoridades y 
poderes, y entregue el reino al 
Dios y Padre.
25Porque Cristo tiene que 
reinar hasta que todos sus 
enemigos estén puestos 
debajo de sus pies;
26y el último enemigo que será 
derrotado es la muerte.



Himno #647

“En presencia
estar

de Cristo”



{1}

En presencia 
estar de Cristo, 

ver su rostro ¿Qué será; 
cuando al fin 

en pleno gozo, 
mi alma le contemplará?

Cara a cara espero verle, 
más allá del cielo azul

Cara a cara en plena gloria, 
he de ver a mi Jesús.



{2}

Sólo tras oscuro velo, 
hoy lo puedo aquí mirar; 

mas ya pronto viene el día 
que su gloria ha de mostrar

Cara a cara espero verle, 
más allá del cielo azul

Cara a cara en plena gloria, 
he de ver a mi Jesús.



{3}

¡Cuánto gozo 
habrá con Cristo! 

Cuando no haya más dolor, 
cuando cesen los peligros 
y ya estemos en su amor.

Cara a cara espero verle, 
más allá del cielo azul

Cara a cara en plena gloria, 
he de ver a mi Jesús.



{4}

Cara a cara 
¡Cuán glorioso 

ha de ser así vivir! 
Ver el rostro 

de quien quiso 
nuestras almas redimir

Cara a cara espero verle, 
más allá del cielo azul

Cara a cara en plena gloria, 
he de ver a mi Jesús.



DECLARACIÓN 
DE NUESTRA FE
(Confesión de fe de Westminster)



Así como Cristo quiso 
que estuviésemos 

ciertamente persuadidos 
de que habrá un día de juicio, 

tanto para disuadir 
a todos los hombres de pecar, 
como para el mayor consuelo 

de los piadosos en su 
adversidad; así también 

mantendrá ese día 
desconocido para los 
hombres, para que se 
desprendan de toda 

seguridad carnal y estén 
siempre vigilando porque no 
saben a qué hora vendrá el 

Señor; y estén siempre listos 
para decir: Ven, Señor Jesús; 

ven pronto. Amén. 



Porque este Dios 
es Dios nuestro 

eternamente 
y para siempre; 

Él nos guiará 
aun más allá 
de la muerte. 

(Sal. 48:14)



Himno #323

“Oh Cuán 
dulce es fiar 
en Cristo”



{1}

¡Oh, cuán dulce 
es fiar en Cristo, 

y entregarse todo a él;
esperar en sus 

promesas, 
y en sus sendas 

serle fiel!

Jesucristo, Jesucristo, 
ya tu amor 

probaste en mí;
Jesucristo, Jesucristo, 

siempre quiero fiar en ti.



{2}

Es muy dulce 
fiar en Cristo 

y cumplir su voluntad,
no dudando su palabra, 
que es la luz y la verdad.

Jesucristo, Jesucristo, 
ya tu amor 

probaste en mí;
Jesucristo, Jesucristo, 

siempre quiero fiar en ti.



{3}

Siempre es grato 
fiar en Cristo, 

cuando busca el corazón
los tesoros celestiales 
de la paz y del perdón.

Jesucristo, Jesucristo, 
ya tu amor 

probaste en mí;
Jesucristo, Jesucristo, 

siempre quiero fiar en ti.



{4}

Siempre en ti 
confiar yo quiero, 

mi precioso Salvador;
en la vida y en la muerte, 

protección me dé 
tu amor.

Jesucristo, Jesucristo, 
ya tu amor 

probaste en mí;
Jesucristo, Jesucristo, 

siempre quiero fiar en ti.



Tú, que me has 
hecho ver muchas 
angustias y males, 

Volverás 
a darme vida, 
Y de nuevo 

me levantarás 
de los abismos 

de la tierra.

(Salmo 71:20)


